
rebral, especialmente cuando se da la ausencia de actividad en 

los centros cerebrales superiores, principalmente el neo córtex. 

En la Biblia la palabra “muerte” aparece en 349 veces en 327 

versículos, pero tiene varios usos. Es traducción del griego 

“thanatos”, que quiere decir “separación”. En un sentido espiri-

tual, la palabra “muerte” se usa de la separación que hay, por el 

pecado, entre el hombre y Dios (Jn. 5:24; 1 Jn. 3:13; Ef. 2:1). 

También en sentido espiritual, se usa de la separación eterna de 

Dios (Ap. 21:8). Y desde luego, también se usa para referirse a 

la muerte física, es decir, la separación del alma y el cuerpo 

(Stgo. 2:26; Jn. 11:13; He. 9:15-17). La muerte no es una perso-

na. No es una novia, ni tampoco un esqueleto que tenga poderes 

de hacer mal o bendecir a alguien. Esta superstición es suma-

mente dañina. Además de mostrar la falta de fe en Dios, en reali-

dad es la veneración y la fe en un dios falso, lo cual es evidente 

en todo su culto. La situación espiritual de quien practica ese 

culto, es muy negativa. La realidad es que la “muerte”, la real, la 

que vendrán a encontrar aquellos que no se arrepienten de la ido-

latría que están practicando, será la muerte segunda, es decir, la 

condenación eterna. La Biblia dice, “Pero los cobardes e incré-

dulos, los abominables y homicidas, los fornicarios y hechiceros, 

LOS IDÓLATRAS y todos los mentirosos TENDRÁN SU 

PARTE EN EL LAGO QUE ARDE CON FUEGO Y AZUFRE, 

QUE ES LA MUERTE SEGUNDA” (Ap. 21:8). ¿Dónde estará 

su “Santa Muerte” para librarlos de este castigo? Invitamos a 

todos los que practican y ponen su fe en la “Santa Muerte”, a 

que se arrepientan, que se conviertan de los ídolos a Dios para 

que le sirven (1 Tesalonicenses 1:9). De otra manera, la ira de 

Dios vendrá sobre todos aquellos que se nieguen a buscar a Dios 

y poner su plena confianza a Dios (Romanos 1:20-23, 32). 
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Librerías, puestos de periódico, tiendas esotéricas y por las ca-

lles se ofrecen diversas imágenes de varios tamaños de lo que la 

gente llama, “La Santa Muerte”. Este culto, el cual esta muy de 

moda, ha dejado muy buenas ganancias a los comerciantes que 

han sabido sacar buen provecho de la superstición de las perso-

nas. 

 ¿QUIÉNES LA VENERAN? Muchos católicos desa-

percibidos que creen, debido a la propaganda, que la “Santa 

Muerte” es un santo más de los que ha canonizado la Iglesia Ca-

tólica. Hasta le construyen altares en su casa, o le presentan ora-

ciones. En el diario político “La Crisis”, Alfredo Magaña, co-

menta: “La Santísima Muerte es una imagen muy reverenciada, 

respetada y temida, no tanto por su por su aspecto cruel, sinies-

tro, doloroso o frío. Quienes hacen del delito una fuente de pros-

peridad y abundancia, se hincan, se persignan ante ella con toda 

devoción, le piden los libre de las balas de la policía y de todo 

mal, como es la cárcel”. Así que no es extraño que se diga que 

es venerada por ladrones, asesinos y secuestradores. Entre sus 

devotos encontramos a ricos, pobres, religiosos, brujos y malhe-

chores. 

 ORIGEN. Se afirma que se remonta hasta tiempos 

prehispánicos. En el sitio, “Red Santa Muerte”, dice: “El culto a 

la muerte existe en México desde hace más de tres mil años. Po-

demos decir que es entonces cuando comienza un culto a la 

muerte que se extiende por todos los rincones del México anti-

guo y son devotos muchísimas culturas como los mayas, zapote-

cos, mixtecos, totonacas y otras más. Pero uno de los pueblos 

dónde el culto a la muerte adquirió más fuerza fue el de los me-

xicas o aztecas. Este pueblo llevó a los extremos la devoción a la 

muerte”.  Es evidente que este culto definitivamente es pagano. 

Y toda persona que se diga creyente de la Biblia, definitivamen-

te estará actuando en contra de la voluntad del Dios verdadero al 

practicar dicho culto. Por el hecho de que sea un culto prehispá-

nico, eso no cambia la realidad de que el culto a la “SM”, es un 

caso de idolatría. Dios prohibió a Israel en la antigüedad a cele-

brar cultos semejantes (Lev. 26:1). 

 DEVOCIÓN Y CULTO. Lo que da poder  a este culto 

idolátrico, es precisamente la superstición que le rodea, pues sus 

devotos creen que pueden obtener bendiciones y aún hacer ma-

les a las personas a través de oraciones y ofrendas a la imagen. 

Creen realmente que tales imágenes tienen poder. Se hacen ritos 

para consagrarla, para tenerla contenta, y se le ofrecen ofrendas 

de frutas, dulces, agua, pan y hasta licor, cerveza y cigarrillos. 

Hacen acompañar todo esto con una veladora. Se dice que los 

días festivos son el 2 de noviembre, los primeros días del mes, o 

el siete de septiembre. 

 “PODERES”. Ayuda, dicen, en problemas familiares, 

desempleo, envidias, enemistades, la salud, el amor, para evitar 

accidentes, y hasta para infringir la ley. Los comerciantes han 

esparcido la fama de que esta imagen sirve para todo. Promue-

ven fiestas, rituales, imágenes, colores, y vestimentas para cada 

necesidad. Si usted pregunta para qué sirve, le dan una larga lis-

ta hasta que encuentran lo que a usted le interese. Dicen que sir-

ve para alejar las malas amistades de la pareja, contra la magia 

negra, para alejar un amante, para alejar a los novios de las hijas, 

para que el esposo cumpla con sus deberes, contra los chismes, 

contra malas energías en casa o negocio, para pagos de deudas, 

para los presos, para operaciones, para limpiar el dinero, para 

aumentar ventas, para conquistar a una persona, para que un ma-

trimonio no se realice, para que le vaya bien en la escuela a los 

hijos, para evitar divorcios, etc. La imagen es representada de 

diversas maneras y para diversas necesidades. Está, por ejemplo, 

“La Santa Muerte de las Siete Potencias”. Y si no le funciona, es 

que algo hizo mal en el ritual, o bien, no lo “compró” en lugares 

oficiales. También existe la SM con diversos colores, tales como 

el dorado, hueso, rojo, blanco, verde, ámbar, negro, y cada color 

sirve para algo en particular. La idea es vender. 

 EL GRAN ERROR. El máximo er ror  en todo esto, es 

llegar a creer que la SM es una persona. Esta es la primera y la 

más fuerte razón para entender que la SM no puede ni hacer mal 

ni bendecir a nadie. No existe. No es real. NO hay una persona 

que se llame “muerte” y que sea “santa”. ¿Qué es la muerte? La 

muerte es la cesación o término de la vida física. Es un proceso 

biológico que ocurre cuando las funciones vitales, la respiración 

y la circulación de la sangre (expresada por los latidos del cora-

zón), se detienen y se da la pérdida irreversible de actividad ce-


